




CIBLIOTKCI

üramátÍca

?
UN ENSAYO DE AFICIONADOS.

Juguete cómico en im acto y m prosa , tomado del teatro estranjero por los Sres. V.' y S.' y L.,^

pora representarse en Madrid, el año de 18J7,

PERSONAS.

Llt!<I>RO.

PlBLO.

Lcis.

A>TOMro.

DoM Pedro.
VX ILLMBRiNTE.
Do^A TERSgi.
D>iLOBBS.

LaeKcna pasa en un pueblo. Kpoc.i ^clii.il.

El fscf nario de un lealro en el mayor desorden. Bas-
lidores de distintas clases. En el fondo se \é la tapia, apo-
yada a la cual, se ten diferrntes trastos. Una mesilla,

bancos, sillas, etc., esparcidas por la escena.

ESCE.NA PRIMERA.
El .-VLimiHAMTB, Lcis, Antonio.

lAl levantarse el telón, sale el alumbrante, arreglando

«D poco lo'i muebles, y enciende las belas del apunla-
tadar, hecho lo rual, se retira fumándose el cigarro que
habrá encendido en una de las belas. Kn primer tcrini-

0 se pasea esludiaudo Luis, y Antonio sentado en uua
lilla, y con los pies en otra, jesticula como el que declama
lidicularacDle.,

Allm. ^iJupuct de concluir de haciT lo que dice la acola-

ci'un aiUcrior. Ka! y.i piieilcii eoip-z.ir cu^iiiüd les <Jé l.i

gana... ((« marcha fumando y lalareando con mucho
detenlono.)

\.cí*. {declama con furia.) "La daqaen piensa salvar á

aquel liouibre t cmifía en nú.-'

Ant. Mira , cliicu. si no estudias osas b.ij« , Tele al ar-

royo.

I.cis. Quieres no wlerrumpirmc?
.\>T. Til eres el t)ue me inlcrnimpes á mi!

I.iis. Si Cuino a mi le hiiliiescmlado un papel contrario

á tu iialur,ile/a .. yo «uy lodo fiiegu, tixlu energía, y
aqui, por el contrario... p,irecc un sorbete... [tigue es-

ludiando.; «A aquel lioinbrc, y confia en mi para sal-

»arlc..."

.A<tT. Mi papel IX) seria m.ilo , pero solamente trabajo

«a el primero > cnel tillimi) aclu: digo, que miseria!

itfi.Vefse uíio ciiiblciiaUu á esperar tres aclus, que sou eter-
nos y apes(o»os...

tSCENA II.

¡Jichot, D'i^i Terf.u, Dolores. D05 Pedio.

Tía. ,iali<ni1o ) J'irariaque somos los primeros.
I.ri». íX)ña Teresa con su marido, rae ausente... (i(

tnlra por lo$ battijortt.]

Ant. También leñemos ya .iqui á Dolorcilas, esa pedante
que se croe una .Matilde ó una Teodora...

Ter. y sucederá lo de siempre, se dice á las unce en
punió, y se empieza después de las doce.

Peu. Echaremos un párrafo mientras llega el señor dmi
Leandro, nucslro director, y se empiece el ensayo de
esle po^adisiino drama. Cuidado, que ni al diablo se l«

ocurre lo que al tal don Lcamlro... .Meterse en la ca-
beza re(iresciil,ir un drama para celebrar la llegada de
la esposa del seíior mirqnés de Aire-colad >; hacer
gastar tanto dinero al pobre hombre (i.ira aderezar es-

te tealriiel.i , molestar á loilo vicho viviente para que
trabaje , afinarse ¿I mismo . y después , con qué ob-
jeto, con qué interés?

.\>T. Le.iiidro lleva su fin.

Teb. Lo mismo digu yo: es demasiado cuco para obrar
á tontas y á locas.

1'ed. Querrá darse tono con la marquesa.
.Vnt. l'iiesl dirá que es él quien lo ha hecho lodo...

Tkb. Que sin él hubiera sido imposible hacer nada...

Peo. V nosotros que sudamos la gola tan gorda , ni si-

quiera recogeremos unas simples gracias.

.4nt. Doña Teresa, cóin > va la magnifici escena del de-
lirio? .Aquella es de un efcxlo seguro, y el publico,

cspecialineiileel do las galerías, aplaude siempre cuan-
do una mugcr delira. Como son l.in pocas las miigeres

que en luieslro siglo deliran por amor, hará doble
efecto el venina.

Teb. No digo que sea floja
;
pero me la ha tenido que

acomo.lar mi marido, porque de otra manera, aqoel

delirio concluiría demasiado seco.

L)oL. Vo si que estoy s.icrilícada con mi parlo.

Teb. Pues no sé cómo dice nslcd eso... siempre está

usted 011 escena... Me bin iliclio que su papel de usted
tiene treinta y iiucve pliegos...

Doi. Si señora
,
pero todas son palabras , y mas pala-

bras: usted ademas del delirio , tiene aquel soberbio
golpe de escena del desmayo...

Pf.d. Desmayo que quiero suprimir, porque no me con-
viene que mi muger esté en los brazos del gal.iu jo-

ven, las diez y siete escenas que siguen al patatús...

Tbb. No se,i5 bruto, Pedro: yo me desmayaré con cuida-

do, y no me apoyaré muciio...

.\>(T. Pero, señor, esc Leandro que nunca ha de teñir

á la hora que él mismo señala...

Tbr. Como está ocupa lo en cosas mas importantes...
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Bit enaayo de nfieionndo».

Ped. No lo l),in visto ustedes en paseo con la señora do-

ña Emilia? Y con qtié afán la k-ia una carta...

Ibü. Apuesto que la idea de eHa represeiUacion ha sa-

lido de ella...

A-^r- Dicen que es parientadc la marquesa...

ESCKNA IIJ.

Dichos , l.vii, V ..

Luis. De quien dicen que es pnrienta , es de l,p:iiidro.

íbr. l',irÍLTita'.. Va! Deesas paricnla», es fácil encon-

trar muchas. . '
^.'

\st. V o creo que os su novia.

Tkk. y gracias que no sea mas.

l'BD. Por supuesto ! Todos sabemos lo largo que es el

tal Luaiidrí), y ((uc es muy capaz de tener tres trapí-

cheos á un mismo tiempo , y eu¡;añar á las tres á las

mil maravillas... '
-

ÜoL. (Me ahogan la rabia y los celos!)

A.NT. (boyo (i Luis.) La pobre Dolores está en ascuas!

I.t'is. {id.) Mira como se le ha miniado el color.

Teh. Pero en honra de la verdad, debemos confesar que

doña liuiilia es una señora muy .iprcciable.

DoL. Perdone usted si no soy de su opinión ; á mi rae

parece todo lo contrario . no tiene ni talento, ni gra-

cia, ni hermosura... Cuando habla, parece que tiene

puches en la boca, y cuando anda .. con aquellos

pies que parecen dos navios de tres puentes...

Pbd. No negará usted que viste con elegancia...

DoL. Si, lodo le viene del Rastro de Mailrid... lo sé por

su doncella, que es tan buena pieza como el ama ..

A>T. O como Leandro. Dios los cria y ellos se juntan,-

y por esto sostengo, que siendo tal para cual , están

enamorados hasta no poder mas...

DoL. (Si dura esto mas, doy un escándalo!)

liSCENA IV.

Dichoí , Pablo.

PiB. (muy agitado.) Vengo con una cuarta de lcn¿ua

fuera, de tanto correr... No puedo mas...

DoL. {para si.) Y el monstruo de Leandro sin parecer;

se ha de acordar de mi después del ensayo.

Pab. Señores, ayer me han hecho ustedes quedarme

ronco con Linio gritar, espero que hoy cuando mepos,

sabrán sus papeles.

Am. To lo sé como un papagallo. (Soberbia mentira!)

p»B. Y la señorita doña Dolores?

DoL. Lo sé, y no lo sé... {muy encoleriiada.) Ya vere-

mos si trabajo ó no trabajo.

Luis. Loque no puedo dijerir , son aquellas malditas

palabras primeras...

DoL. {id.) Lo he dicho mil veces ; este drama tiene que

apestar . ha sido una elección detestable.

I'er. Pues ayer no dijo usted eso...

DoL. Qué quiere usted , hoy lo he pensado mejor... de

sabios es mudar de consejo...

Teb. De sabios, si, pero...

DoL. Pero qué? Vamos, hable usted claro...

Ver. Nada ; como usted no es sabio... no sabia...

iIoL Jesús qué chiste!.. Ha estado usted mucho tiempo

pensándolo... Ja! ja! ja!..

,

Pbd. Vamos, déjese usted de figuras retóricas...

1>0L. De figuras?.. Señor don Pedro, ya sabe usted que '

no es bueno nombrar la soga en la casa del ahorcado. .

.

Tea. Diga usted, señorita...

ESCENA V. ^-.s^-

Lkandro con una caria, y dichos.' 'Y^^,

Lean, {entrando muy afanado.) Amigos mios, perdo-
nen ustedes si inc he hecho esperar... no ha sido pbr
mi voluntad... ' jj

Tes. Si, ya le hemos viilo á usted...

DoL. [tirándole unpeliizco, le dicta media i*o».) Dónde
has oslado?..

Lean. Ay! hija, do sé que quieres decir... {dirigiéndo-

se ai púft/ico.) Aprieta! Quién di;iblosha hecho entrar

toda esa gcnlí'?

'í'iB. .No sé; haliiá sido el portero del conde.
Lkak. {al público.) Señores, tengan ustedes la bondad

de retirarse; está prohibido asistirá un ensayo, y...

{ti media ro:.) en confianza, lo único que hay aqui

regular, soy yo... porqae los demás...
Pab. Anda, déjalos estar ; los señores serán amigos del

Conde, y tendrán consideración.

Lean. Bueno, quédense ustedes, pero hagan el favor de
guardar un riguroso silencio, {d los actores.) Carísi-

simos compañeros, tengo que dar á ustedes una agra-

dable noticia.

Tkr. Diga usted, diga usted.

Lhan. .Acabo de recibir esta carta del conde, en la cual

me dice que mañana sin falta vuelve á su palacio con
la esposa, y que por lo tanto, no duila que la reprc-

s«Mlaci<in drani,\lica estará pronta para solemnizar una
noche t.m venturosa.

Pao. C rricntc : pero te prevengo , que si quieres ensa-

yar, no pierdas el tiempo en palabras vacias de sen-

tido
,
porque á las dos en punto estoy convidado á

comer, y te dejo en donde ine coja, tan luego oiga la

hora.

Lean. Eres el mas glotón é impertinente!.. Tramoyista,

que se calle el carpintero... después del ensayo, puede
clavar cuanto quiera. C'n que ya saben ustedes que
mañana llega la bella esposa...

DoL. (con o<ro pellizco.) Bella, eh?

Lban. f'f! (ba/o.) Hija mia, cambia de lado, que ya Ci-

te rae le tienes negro.

Ant. Te advierto, que yo no sé lodavia h parle...

Ltis. Y cómo se ha de saber, si hasta ahora no hemos
hecho un ensayo en regla?

Ter. Si las cosas no van en regla , presento mi dimisión.

Lean. Pero señores, si llevamos ya ireinia y seis ensayos,

con el de hoy tremtay tiele, y mañana temprano el ge-

neral. Vamos, confianza, que lodo saldrá bien... Que-
demos primero deacneido con los trajes para estar en

carácter y no perjudicar el efecto teatral.

Ter. El mío lo tengo ya prq)arado, solamenle rae falla

un cordón de plata; verá usted qué diadema mas re-

lumbrante.

Pbd. Como que hemos hecho pedazos lodo» los vasos de

casa...

Lhan. Diadema?
Ter. El trajees de pana carmesí, con naa cola de tres

varas, lodo lleno de estrellas de oro , un velo blanco

bordado de plata me bajará desde la cabeza á 'os pies;

me parece que es bastante para una duquesa.

Ant. Vo
,
para vestirme de duque, espero hoy todo lo

necesario , se entiende , una soberbia armadura con

túnica negra bordada de oro, manto celeste, y yelmo

durado, con treinta plumas de varios colores.

Lean. Pero qué diablos están ustedes diciendo? Ustedes

sueñan!..

Teb. o soy duquesa, ó no lo soy! {saca tu papel.) Véa-

lo usted aqui... mi papel lo canta claro. "El Homici-

da sacrilego.—Papel de la duquesa, u



Vn eukayo úf ttel«n«il*a.

Amt. I.o mitati diga rc<pccto i mi |vi|)«l. [tu.) "Kl

lii>tiiici>l.i >ji.'nle^.— l>.i|u-l (ti'l liii^iii:.'' Vu inc m«u>

cuiiiii hi' dicli '. ) SI II I psluT pii il liajc corrcspuii-

iliciile, nu importa, K> cseiK'iil ci sab<Tie el (ij|>el-

I'kb. Uicruslccl iniij rcbífií.

\.tkn. usted y el, y el y iislod, dicrn muy rciiiul ! Scp.i

iiiicil, M-iiorj d»nd Teros.1. <|iir deb'* iioncrsuiin lr.iji*

iii;j;ro y olfiípiMili»; la CjUrlIiTa lia de csur en >|rs-

órdeii , pjliilo el ruslru, y cmi lodj> l.i< sd'mles do Ij«

l'eii.K brgo u.'iiip > siifrid.!».

t ««. Cuma, cuiii.i?.. O.ic yu na he de resiirme de du-
ques? l}:ie no lie de ponorine inuch'i cuturclc, y que
he de ofrecer mu ficha sepulcral*..

I.KiN. I'ero iM recuerda iiílod que es \in\ duqiics.i pró-

fuga, errante, perseguida por sus eucuiigtis, y ademas
de lodo, encerrada hace (rc5 metes en una harreiid.i

pruiuii"

Tki. Oh! Qiiii-u se li.ihij de li.ibor pens.ido una cosj

«emej.inle? De ninguna minera qiiiero vcsllrme cuma
una iirrapastrasa; que dir:in los espectadores cu.inclo

sepan que soy iiim duquesa"? Na me da la g.ina de tra-

bajar. Señar d<m Leamlro, dé usted mi pipel a dona

Maraerl.i la muger del boticario, que l.iiilj gana tiene

de hacer el osd ; lo que es yo , le repilo que no traba-

jo, (lira tí paptl. '

Djl. (Qué estúpida!)

Lf*!I. Pero debía usted de saber hoce un siglo, cuanto

la he dicho, si hubiese recordado aquello que dice en el

aclo 2* escena J.' {taca una comedia.) «Sale la du-

quesa, pobre, coin > una mendiga, estenuada, y cuii

la palidex de la muerte.»

r«R. Si señor que I j dice, pero yo ni he querido estu-

diar esas impertinencias, con la intima persuasión de

cimbiarlas sin alterar el iiilcré« de osle apcsli>>i~iino

drama , que de seguro ya nu [luudc gustar á ninguna

persona...

Dot. (Cómo ha de gustar, sino se »islo de oro y tercio-

pelo!..)

I.BAM. Vamos, sea usted buena, y acceda á mis súpli-

cis; ten^a usted por seguro que la aplaudirán niuclio.

{ladevutU-e el paptl.) V tu l.inibicn , .\ntanio mío,

na estás en carácter.

.Ant. Qif- nii estoy en ciráctcr? I.os duques están siem-

pre en carácter cuando se vigleu bien ; pero pregunto

ia. si un iluque n» puede ponerse orniudura, niantn,

\elm> y muchas plumas, se Us p.mdra un mayur,il de
diligencias?

l.ütN. ICres un iluquc fugitivo y perseguida, buscado

por los del parti'locuntrario.

A>T. V los del partido contrario, no puedeo perseguirme

atinque tenga armadura'^

l,K»5i. Lee, léela que dice Volhel ; (obre el libro.)

.\migas raios. hi! reconnci.to al duque, aunque está

hijuel seucillo traje de aldeano...

A>T. K*e aiilir es uu asno: no me parece que la cosa es

t.in difícil de acim ularic diciendo Volhet, en vez de

su estupi<lez, lo siguiente : «lie reconocido al diKpjc

por su luciente ormidura, manta, yelmo y plumas » y

s^jítengo y sostendré siempre, que está mejor asi, por-

que misenroigos pueden comcermccon mas facilidad.

Kn fin, dejaré el manta, la espada, y si te empeñas,

hasta el yelmo y hasta las treinta plumas, pero lo que

es la armadura, es inútil que le empeñes.

I.CiM. Cero na consideras que al verle asi vestido, se

reirán de ti los espectadores?..

A NT. Reírse? I.os tr.ijfs buenos agradan á lodo el mun-
do, j si se rein los llamaré ignorantes ; en Un , de al-

dean > no me visto, ó dejo el papel: asi como asi, ya se

lue pasó la gaoa de trabajar...

l»ou. yU meJiii roz.) V yo, cumo me vislo»

l.iiA>. ^i'd.i Calíate: te lo diré después del ensayo.

I.i Is. \ ;0, qué soy?

l.Kt>. .Mir.i 1(1 papel y los.ibrás.

l.i'i^. .Mi pj|>t.-l dice que >"v carcelero ; en verdad que
liaré una buena iigiir.i ! No cuniprriido pur qué me
has d iilo esta parle, c.Miilo silies que sieuifire he hc-
rlio Kisgal.iiies jovoitt'Si ligúreiiScuslvil ts que brinco!

Ale eiiciieiilrocarcvlero, y sin vui piíraellr). lo» j pare-

cer un UNO.

Veo. y I'ab. Ja! ja! ja!

I'KU. V y.i que soj escudera, |>ucdo |>ancrine el manlC
I.EAN. Si, seiior. si, puiigase usted manto, armadura, y

si se le aiiloj.i , hasta un pnbo real cuii (Jluiiias y tuilu.

l'üo. V 1 que lio mi; ha dj{i > usted uu papel largo, al

ineii !> que me tiMii por el milito; y qué manto!.. Ks
la C'iiclia de ilauíagca que eslrctiamas Tereta y yj
cuaiijj la pruiicra tez que iias...

Titii. Calíale, impúdica... So ha empeñado en ponerme
rubicunda!

Lka.n. l'cru, carisiinas amigos , usía es una vcrdader.i

miseria : JeinUMrar tanto disgusto ó mal humor por-

que los trajes sean mas ó menos elegantes! Creen us-
tedes que el públi>:o ha de ser tan imbécil, que mida el

menta de esle o del otro aclur por el foll.ije del ves-

tuario? Olvidemos puerilidades y llagamos las cosas

con todo el cariño pusibic, un se di¡;a que los alicio-

uados sumos unos ctiiquillus, y que aleudemos á tudo

menus al arte, que es lo que interesa. Están ustedes

convencidas? llenen algo que oponer á mis rjzunes.''

Vain^is... que hable el que (piicra.

Teb. Pur esta vez haré el sacnlicío, pero le asegaru á

usted que es una cosa terrible tener que renunciar a|

magmtico traje que he preparado.

Lein. Va se lapuudiá uslcd ulra vez.

Cus. .Mira, ya que estamos (lara hacer gracias, y que be
de v. stirme de carcelero, nic he de poner barb.i, bi-

gotes , cejas largas y encrespadas que me cubran el

ruslru, y sacaré una voz de buey, á lin de que no rae

conozcan.

Lk»m. Knlonces es cuando mas rácilmenle...

Ant. Eu fi.i, empezamos, ó no empezamos? Otra vez

antes de aceptar papel ninguno, quieru saber cómo he
veslirme, ó nu hago nada, (pura ti.) Tengo unas

ganas de vestirine de rey !..

1'ab. Si no empezamos pronta y oigo dar las dos. ya lo he

iliclio, me voy a comer coma lo eslov diciendo.

I.EA-». Pablo?

PaB. Que hay?

Lba>. .Métete en el agujero.

1'aü. Scíiorcs , me recomiendo ; cslcn atentos, que nu

tengo ganas de dcsgañitarme como en los días pa-

Siidos.

Lean. Toma el ejemplar : ten cuidada , que he hecho
algunas correcciones y ciertos corles indispensables.

[Ins (icioret estarán ditpersoí por la escena.)

Ter. Pkd. üul. y Liis. Corles?., (corrididu lodot muy
surprendidi)t al lado de Leandro.)

Dot.. luraria que ha cortado usted el parlameoto de la

inaldiciuii.

Tbh. Vu no renuncia á la escena del delirio, en la que
muero asfidada.

Lp.an. Qué diablos dice usted de asfixiada? Muere usted

de sincope, y no de asfixia.

Amt. {riéndole ) Cuando se ha de morir, lo mismo dá

de una c<'Sa que de otra.

Lian. Silencio! Silencia! (ó üotoret.) Se hará la escen.i

de la maldición, pero con un pequeño atajo, (áiloña

Tereta.) l'sted tendrá sin corte l.i cKena del delirio,
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^ WSw»^ ensayo de

y morirá usted tambkti, no tenga usted cuidado! (Asi

fuera de ver:is.')

Ped. V ii mi, qué es lo que me ha cortado usledr

Le*n. a usted?.. Poca cosa : no lo echará usted de

menos.

Luis. V la escena del venino?

Leas. Como está escrita.

ANT. V el trozo inio cotí la condesa?

Lea!«. Cortado ()ur la mitad.

Ant. Qué barbarie! Me corta lo mejor que tengo en el

|pn¡iel!

ÜJL. (bajo.) y yo?

i.in^. {id.) l'ú calíale... lo tuyo queda como esta.

Ieh. V la escena cuando me pide usted perdón de rodi-

lliK, cómo la ha aderezado usted?

I,E»N. De molo que le gustara.

.\m. [baje d Luis.) Ksa mutilada, de cierto.

l.Lis. (¡í/. (i Antonio.) .Apuesto que tiene pucos atajos su

papel.

l.K.k>, A empezar! (dirijiíndose al público.) Ruego a

ustedes que guarden silencio... Se trata de un eiisajo;

cuando sea la representación pública, entonces pueden

ustedes hacer lo que qu»eran. [á los actores.) .Vnte

lodo, los que no loman parle en la primera escena,

estense entre bastidores. Fuera de escena. Varaos,

Pedro, al agujero.

Prd. Vamos alia! (le mete en laconcha.)

Tbb. Señor don I^eandru, yo puedo estar aqui ? {seña-

lando una silla que está junio al proscenio.)

Lean. Con tal de que se eslé callada , siéntese donde

quiera-

Taii La recomendación es inútil para mi. (se quita el

son\bvero y lo pone sobre la mesa, loma la silla, y

se sienta, después de limpiarle el polvo con el pañuelo

de su marido. )

Lean. Usted, señorita doña Dolores... por esta vez, ha-

ré de Iraspunte, porque Antonio está hoy de siega.

(miraaao dios actores que aun no se Aun movido de la

escena.) No he dicho que fuera de la escena? Son us-

tedes lo mas!,, {lodos se entran por los bastidores, cs-

cepto Dolores y Leandro.) Recomiendo á Uilcd
, bo-

lorcitas, que alce la voz, para que la oigan en las lu-

netas, {volviéndose á las lunetas.) Señores, suplico á

ustedes que si hablase demasiado alto ó demasiado

bajo, lo ad\icrlan... dispénsenla libertad, (ó üo/o-

res. ¡
Pocos gestos, pero delerininados y precisos; las

sílabas separadas las unas de las otras y claras. lin es-

la escena dignidad y nobleza: recuerde que estará ves-

tida de duquesa.

Ter. (No lo dije; cómo no habia de estar vestida de du-

quesa síes el caprichito del señor galán'.. Um! qué in-

justicias!

Lean. Viene usted de su cámara ,
que está á la izquierda.

boL. Pues ayer entré por la derecha.

Lean. Me equivocaría yo : entre usted por la izquierda.

DoL. {corre á la izquierda , y entra en escena con pasos

marcadoi.) «Heme aquí sola...» (a Leandro.) Entre

paréntesis; usted esta en escena?..

Lean. No señora: yo esloy aqui para ver si hace usted

bien su papel, y darla lus consejos necesirios.

L> iL. Bien! bien! (tiueli'e a «nírar como antes.) «Heme
íiqui sola... (con t'o: alta, y recargada entonación.)

Sola en esta...»

LtAN. {alzando la voz.) «En esta solitaria estancia.»

lioh. «Solitari^i estancia.» Estas palabras no se hallan

escritas en mi pipel! ((omaníío el ejemplar del apun-
tador, y mirándolo .)

Lean. Las pondremos después! .^delante, {devuelve el

lihro al apuntador.)

«fletonadoB.

DoL. «En esta solitaria estancia, acompañada solamenle

de mis copiosas lágrimas , y de aii cruel remordi-

miento.»

L'na toz en el publico. Eso está demasiado alto!

Lean. Dios mío!

DoL. {al j.úblico.) Está alto? Con eso lo oirán ustedes
'

mejor!.. Para lo que les cuesta...

Lean. Pero, hija mía, si esas frases han de ser dichas con

voz Iréinuli y llorosa, con sumo afecto, con marcadísi-

ma pasión...

DoL. Va lo sé : mañana cuando esté vestida y se encien-

dan las luces, vera usted cómo salo bien! (con cscía-

macion ridicula.) «Uesgracudisiuia M.iria!»

Lean. Mas b ijo : debe usted litigir un desmayo, y apo-

yándose cu la mesa, caer sobre esa silla... {noviendo la

silla.) Guaidarupa, y la silla que h,iCe fulta aquí? (sa-

fe el yaardaropa, y la pone de mal hutnur.) Vamos!

DüL. Descuide usted, que nada olvid.irc. (se jiento.

)

pED. ((icercfinduse d Teresa.) Uame un iiKimeiito tu

chai ; {se lo quila.) voy á ensayar cómo he de poner-

me el manto.

Lean. Después de un breve silencio , álcese usted rápi-

damente.

DoL. {dando un salto.) .Asi?

En el PUBLIC). Ja! ja! ja!

Lean. Silencio!

üoL. {declamando.) «Las lágrimas y el remordimiento

me Conducirán á la tumba!»
Lean. Paséese usled.

DuL. (puseunííosc.) «No obstante , aunque soy inuger,

sabré...» (a Leandro.) La palabra que viene después,

no la puedo dijeiir.

Lean. «Uesmoriiiar la prosopopeya de aquel traidor.»

DoL. Si, si, lio sig.i usted... (reciíando.) Quiero...

Pab. Espérese usted, que hay aquí un atajo...

DuL. Ese atajo hay que abrirlo. «La prosopopeya d<e

aquel traidor, y gozaren su pulverizainiento, viéndo-

le oprimido dentro de un negro escondrijo.»

Lean. Ese negro escondrijo no está.

DuL. Si no esta, lo pongo yo, y le ruego que rae deje

el negro escondrijo.

Lean líien, señorita, no le tocaré.

DoL. {recitando.) «.\lguoo se apropincua.»

Lean. Prevenido, Antonio, (en lanío, don Pedro eatá

acomodándose el chai en guisa de manto.)

ESCENA VI.

Dr'c/ios, Antonio.

Ant. {muy furioso, entra por la izquierda trayendo en

la mano por puñal un palo grande de silla. ) "Por
donde huyo? Donde me escondo?»

Lean, {parándole.) lUi! No te he dicho mil veces que
debes entrar por la puerta de enmedio? Esas son las

habilaciones de la Duquesa.

.4.NT. Pero qué puerla de enmedio, si no hay ninguna?

Cómo quieres que se ensaye bien, si nunca se ponen

los trastos necesarios?

Lean. V qué palo es ese que Iraes?

.Ant. No debo sacar un puñal? Pues esto hace por aho-

ra sos veces.

Lean. .Atrás, de nuevo, {ap.) Ay! que paciencia se ne-

cesita!

Ant. (cnírando por el medio.) «Por dónde bnyo? Dón-
de me escondo?»

DoL. {espantada.) «Quién sois? Qué queréis en este

sitio?»

Lean. Uravisimo! Adelante!..



Km €•••}• de «UclouMdMr.

Asi. "Ua lufelix lubre el cwil m h« j|iUa«du U iu«uu

del ciclu.'.. Ah, liuqucMl.."

I.iiN. üsled, Uolures... cuii cilor, (Jira que crézcala

cscnu!
iKit.

,
gritando

I
l'.irlid! "

l.iAN. I'i>r Dios, nu grile usted tjnlu... Tú. Que no de-

CJiUa Cite dulogu. bi(iirilu , eaergia!

Ant. No me echéis üc vuestra prejeiiciai abridme mas
bien.» (ú Leandro. ) 0)c, este abridme, mu sueiia

oíal..

LbíM. Si no te paras, le sunari bieii: jdclaule!

A>T. .Abridme ui.is b<eii las puertas de un asilu para

MUarmc. » ^cun mucha frialdad, dtcirndoio como á

Jltyuslo.)

DuL. .^mirámlolt fijamiHU.) «Gran Dius! Suis el bárba-

ro pcrscguidur mío!.." \,con frialdad.)

1.I4M. ^gTttando.) Nu! no! no! Aquí no se quiere TriaU

dad, seúora mía: que truene la vüz cuaiu un cañuiia-

lo, ea aquel «barlkiro |>erseguidur luiu. • Vümoj, va-

lor ! Arriba lus brazos, abiertas l,is piernas , descn-

cjjadus los ojos!.. Mucliu fuego! Aluclia eiiergu!

Dot. (mtUéndoít las manos enlre los cabillos, yrita.';

-Bárbaro perseguidor inio!>

I.KtN. .^aplaudiendo.) Ur.ivisirau! (muy afanado.) Tú...

iNo, no. L'tled todavía.

DoL. 'Donde está mi enemigo? Dónde el cruel don

Gaileroír-

A^T. "Duquesa, respetad ese nombre! »

I.itN. Fija los ojos sobre ella uuéatr.lc todo temblo-

roso ; corage, por candad! Que no decaiga esta es-

cena.

IKjl. ^fiíornuda.) Alch!

l^i Voz EM EL PL'BUCU. Sdlud!

DoL. Gracias.

Lbín. Silencio! -= Adelante.

DoL. {isiornuda d* nutvo ) Alcb!

Lian. Tiene ii.sled la bondad de acabar?

IM Voz E> EL piBLicu. Déjela utted que estornude!

DuL. \al pubtKu.) Nu sii'ior, isle caballero quiere tam-
bien proliibiriDc mis funciones ujturalei.

I.Ei>. .\delanle, por Dios!

DuL. {declamando.} «Pero quién es ese?»

Ant .Lna dama oculta bajo ese nombre.» [con voz

itpulcrat)

DoL- ^con espanto.) "L'na damaüu
Lkin. Cieguntn vo, por que se asusta Usted tanto al

uir que b.ij el nuiíibre de don G.iiteros se oculta una
dama? V tu, pur que emplean esa voz, que pareces un
buejr que ra al maiaderu?

A>T. I!rts lo mas pis.idu j mas... Acabemos esta es-

cena .

I'ai. Despacharse pronto, porque si dan las dos, espian-
to donde esleís.

I.Eam. ÜIi! l-.sio es insufrible!

DoL. Jurad, jurad »*>leiiiueiiiente ! (dando un manotón
sobre la mesa, no lí el sombrero de dona Teresa y
lo aplasla.)

Te*, {alzándose Cfmo wn rayo.) Dios mió! Me ba
aplastado el sómbrelo!

DoL. Dispénseme usted, no lo babia TÍ*to...

I.iis y A!«T. Ja! ja! ¡ai

Pf.d. a quién diablos se le ocurre sino á lí. ponerlo en
la Biesa? Cor que le lo quiU5 de la cabeza?

Ike. (drrcyfandulu.] V quien lubia üc
i
rever...

I'f.d. l'n loinlirero que iiie Coi4« dos napoleones...
I.E»:i. Vamos, >amus, que es tarde, (a Anlunio.) Tú,

>le rodillas.

Amt. También eilo, eh? [te arrodilla con ambas pier-
nas.)

(á voeu.)

fondo.) uSalvacioii

Lean, ^xmpacitnlándost. ¡ySü , nu, ou! I)uu rodilla sola.!

Am. V por que no me lo lias dicho primero? (ui alxar
una pxema pierde el fi/uí/tfcnu y cae.) Canatlos! .|

Dui.. Señor ilirector, apague usted la luz, que ya se ha;
acostado el caballero.

|

.\.'\T. También se mofa usle.l porque he perdido el equi-f
librio?— ..Duquesa una, vedme á vuestros pies, no
rae apartéis ile vuestro lado un misero, un infelii, ;

blanco de los horabrus injustos..."

Lban. Anda, cújela la mano...
.\!iT. rcojiendü/u la mono.) "Maria...»
DoL. Ay! No me apriete usted tanto! Qué bruto!.. I

.\j(T. Gracias, tocaya...

Lean. Vamos que se enfria!

Ant. Alaria, salvación ó muerte!»
LkAN. A media voz, á inedia voz.
DoL. {echando d andar hacia el

habréis; seguidme."
Lean. No señor, nu debe usted desaparecer: la Mrpren-l'

de el carcelero. Pronto, Luis, tú sales en el momento
en que se acercan á la puerta, diciéndoics: .Dete-
neos!" (no viéndolo.) Pero dúntle diablos está? !

Luis, {de dentro.) Alia voy, estov ocupado... (con Ja
boca llena de comida, dice presentándose por el cen-
tro.) ..Deteneos!"

Leas. Pero qué demonios tienes en la boca?
Ltis. Estaba acabando de almorzar,.. .iDeteneos!»
Lean. Te he dicho un millón de veces, que sales por la '

puerta secreta.

Liis. V endúiidc está esa puerta secreta? Esta es un»"
cosa de volverse loco! Qué he de saber yo de la l.il

puerta si no la veo? Uaz poner todas las cosas en or-
den, y SI después fallo, .entonces regáñame basta el
día del juicio.

Leas. Maq.iinisla, abajo el telón de la puerta secreta.
L.>A voz E.N EL TELAR. .Nü csta coiicluido todavia.
Lea.>. Pues otro cualquiera, con tal ileque tenga puerta.
Llis. De esta manera sabré regularme.
Pbd. Va esta el salón, (je re bajar un lelon con puerta.)
Leas, ^i-ientío ti don Pedro con el chai.) Para qué (se

na puesto usted ese chai?
Pkd. Para ensayar el efecto'del manto.
Leas. Fuera de escena, y a i,i entrada dc Luis otra vez.

Dolorcit.is, tenga usted la bondad de repetir las últi-
mas palabras de la salida del carcelero.

DoL. «Salv.icion habréis; seguidme!»

ESCENA VIL
Dichos, Luis.

I.ll». (d las últimas palabras de Dolores, tale muy de-
prisa

, y no tiendo el palo que atraviesa la puerta,
tropitzii en él y cae al suelo diciendo ) "Deteneos"»
Av!

Leas, (riendo.) Qué diablos haces?
Teu. Dios uiio! Se ha hecho usted mal?
ToD s. Ja! ja! ja!

Liis. (uÍKindose lastimado.) .\y'. av! ay! Maldilisimo •

()alo... n.> le habla visdi; que lo corten , porque sino 1

es muy p.isible que niaiiaiia vaya á volar á las lunel.is. <

Lean. Se corlara; sigamos: digo, no; empezemos la es-
cena de nuevo. !

Luis. Vo no la empiezo.
Lean. P<>r qué?
Ltis. P irqoe no quiero me parece que la razón es bas-

tante cLira. "

Leas. t.,r p.icíencia me va faltaniio,
y juro por mi nom-

bre, que VI otra vez tenernos interrupción , ó me
rcs|i->nde con insolencia, enrío a todos los diablos el
ensayo y la representación.



g Vil en*»;* de

I.cis! Vamos, no le incomodes— (con energía.) oDcic-

ncos!»

L«i?i. Asi va bien.

Lois- Va verás como por raí no decae.

DoL. <i Llegaste á lieinpo, espía!»

PiB. No es eso, señorita.— {apuntando.) «A tiempo

llegaste.» l'unlo. «Espía los pasos. ..u etc.

Ddl. Compreniio. «X tiempo llegaste,» punto. Si, si,

el espía va uniJn al otro pcríoilo.
'

Luis. V yo me marcho al momento, ó me quedo aquí

plantad) como iiii guarda-cjiíton?

I.BAN- No recuerdas que tienes que hablar todavía?

Ant. Jí' J3-'Ía'

Pbd. J'í! j'i' Ji!

I.tis. Bruiosl— «La duquesa piensa salvar á ese hom-
bre , y cüiifia en mi. l'ero aquí está el duque!»—Oye,

por que parte entras, para mirar yo?

LkíK- Por el centro.

Ter. (ap.) Va lo creo: el galán siempre hace la prime-

ra entrada por el centro.

Luis. Vienes solo, ó salgo á recibirte?

LríN. .Me precede don l'edro, que es el escudero, el

cual deberá hacerme im acatamiento al presentarme.

Pbd. Si, si; empiezo, pues, mi parle con un acatamien-

to? Estoy cierto de que me aplauden.

Ltis. Tiene usted además la ventaja de no esponerse ú

decir despropósitos?

Lean, .\tencioii! (.se relira y aparece al momento en eí

dintel de la puerta.)

Pbd. {hace una profunda reverencia en cuanto ve á
Leandro.)

Luis. Bravo, don Pedro!

Lkan. «Tú aqui?»

L'Jis. H.ibl is con él o conmigo?

Lean. Contigo, «i'or donde ha salido aquel hombre?»
Luis «por allí con la duquesa.»

Lkan. «üh! Lo encontraré; sabré arrancarlo de su es-

condrijo. Eleb, retírate y déjanos tolos, te llamaré si

hubiese necesidad de ti.»

Luis, [hace un saludo, y se vd d retirar por el pros-

cenio.)

Lean. .V dónde vas?

Luis. Por aqui, pero no le alteres, que ya se que es por

otra parte la salida, {está junto d la concha del apun-
tador, mirando á las lunetas.)

LüAN. «Tú, mi fiel escudero.» {entra Antonio, y vd al

lado de Luis.) «Ksciicha atentamente cuanto voy á

eonliarlc.» {Luis y Antonio ríen entre si.)

Am. {señalando d las lunetas.) Mira, mira á doña To-

masa con Pepita, cómo se rien de nosotros.

Luis, No señales ,
hombre.

Lean, {echdndoios. ) Fuera de aqui! Se necesita mas pa-

ciencia...

Peo. Pero seguimos, ó no seguimos?

Lean. «Debo hablar á aquella dama.»

Ped. «lodo está pronto, y á vuestra...»

Lean, Por qué no acaba u4cd?
Ped. Mi papel no dice mas.
Lkan. Debe usted añadir «disposición: á vuestra dispo-

sición.» No es esto, Pablo?

Pab. Si, pero os ruego que despachéis.

Ped. Si hubiera estado esa (lalabra, la habría dicho: y
la culpa es del que ha copiado mi papel... es una le-

tra infernal.

Pab. Mentira: ninguno sino usted se ha quejado, y es

porque usted nunca estudia una palabra.
Pbd. Repilo que la letra es detestable.

Pab. La letra de mi muger es muy buena, si señor,
pero como usted es un...

«aelonndo^.

Ant. {desde dentro.) Um! um! um! (fingiendo et rthut'
no de un borrico.)

Ped. Acabamos , o no acabamos? V sepan ustedes,

señores... (queriendo ir al encuendo de los que deS'

de dentro hacen el rebuzno.)

Lran. Por el amor de Dios, siga usted. kY esa dama?»
Ped. {id.) «Está encerrada bajo la llave de ia prisión.»

Lean. No eslá bien.

Peo. Lo sé; pero con aquellos pollinos de allá dentro...

Lean. Diga usted en su lugar: «Está allí encerrada:
duque, aqui tenéis la llave de la prisión.»

Ped. Bien, bien.

Lean. «Traedine esa dama.» — Entre usted por allí.

Peo. {apenas ha entrado por los bastidores.) Ahora
verán ustedes sí soy capaz de volverles las palabras al

cuerpo.

Luis, (dentro.) Habla usted conmigo?
Ant. {id.) Vo soy dueño do hacer lo que me dé ia gana.
Lean. Acaban ustedes de una vez'' Usted, doña Teresa:

ahora se convencerá usted de que su traje debe ser

prccisamenle como yo le he imlicado.

Teb. Se podía muy bien arreglar el drama, haciendo co-

nocer que fui encerrada en el palacio, y en las estan-

cias ducales.

Lean. Es imposible .ibsolutamente. — t Ella vendrá,

mas podré yo con bastante valor soportar la presen-
cia de esa muger? Podré mostrarle mis.... mis...

mis...»— Pablo, un poco mas fuerte, que no te oigo.

Pab. «.Mis ojos.» Creía que sabias de memoria tu papel.

Lean. «.Mis ojos?» Bien!—«Hela aquí. Constancia , no
me abandones.» (a Teresa.) Pronto, doña Teresa.

ESCENA VIII.

Dichos , Don Pablo , üo.ña Tebbsa.

Ped. {conduciendo d su muger . dice con voz muy fuer-

te.) «.No os espante la ferocidad de su rostro. Sabré

defenderos de sus tramas.»

LEín. Pero está usted loco para hablar asi? Todo eso vá

dicho á medií voz, con precaución, á fin de que yo no

lo oiga.

Ped. Pues si usted no lo oye , cómo no lo ha de oír el

público. .\o es verdad , señores? {al publico.)

Lean. Querido mió, se necesita un poco de arte dra-

mático.

Ped. (íí media roí á Teresa.) No sabe ni lo que se

dice, ni lo que se hace. Adelante.

Ter. "Aqui me tenéis: qué deseáis? Por qué razón

apartarme de mis cadenas? Por qué razón abundar

mi soledad?»

Lean, «.\bandonar» señora, no «abundar.»

T"er. a mi no tiene usted que darme lecciones de con-

versación, está usted? Y si no le acomoda , nada me
importa...

Lean. Si me hiciese usted el favor de decir esas pala-

bras con mas humildad...

Ter. Vamos, es cusa de volverse locti... Conque soy du-
quesa, y debo hablar con humildad?.. Esta es una

contratación, digo, una contradicion deraasiadísimo

manifiesta.

Lean. Pero si es usted una duquesa en poder de sus

enemigos!

Ter. Basta de retórica, {con afectada humildad.) «De-
jadme entregada á mis lágrimas, á mis dolores, á mi
horrenda desesperación.»

Lean. Perfectamente. «Cnanto me complace ver á aque-

lla.. »

Ped. (íníerrumpiendoía.) Pero necesito estar yo siem-

pre en escena, sin decir esta boca es mia?



Vit enniiye tlr

L».»>. Ai)«m5 tiilr.i ella \ empina mirsttd csceiu, u>-
Icü ic iiurcli.1.

Peí) V '.-so jiiiinal dr .ipunUilur que nu me dice naija.'

I'ia. MI aninul lu «er.i iistcil. Etlaj cosas se saben sin

que jc iicccüitc el a|iunlaJor.

!.**:< Dalo, lióla! Sig.i ii^lcü, duna Yeresa.

I ER. 'V qiió supliciu |M>ilrcis imaginar para afligir nue-
tjiiKMiie mi curaion? Cuál? Cuálf?»

Luí. Suherliio!

A-^r. (o'iiu ii'i'i ¡illa y vd ¡i itntarst junio á Dotortt,

dt modo ijuc tuttvt ía tspatda n </ li i Ttrtsa.)

1(1. .con fuerza.) «l'cnsail que i-n rl cielo hay un Dios

que sabrá |>ulvci'izaros en v\ actu en que alcéis la ma-
no contra mi."

VoCKs K.s LA> LiNBTts. Bratí^iiiio' Bravisitno , doña

l'eresa I

rsK. Muclias gracias, scñures.

I.tii. (iu/« de punliUai , de manera q .e no es vitto. y
¡toHt un rabo targo de papel en la espalda d An-

tonio. )

I.BAN. «Osáis lublarmc tic tal manera. "í Osáis?»

Tí». «Oi'linel Nu tratare de narraros la larga serie de

mis males, ni do record iros lo que fuisteis un dia en

esta corle, )
quf fui jo. .No; os rccord.iré aquella tre-

menda noche..." .empieza ¡i no poder contener la

risa viendo la mata de Antonh.) uSi... .iqiiella...

fatalísima noche...» (iicnJo cada vez mas.)

I.Bi>. Tiene usted l.i bondad de decirme qué tiene esto

de lisueno?

1>0L. (á .4n(onio.] Cumula aplauden, pone la buquila

dulce...

A>T [id. á Dolorts.) Qué mas boqiiita dulce que la de

usted...

Doi. Vamos, no sea usled malo..^

Leim Adelante!

I'eb ^eifóriándose para no r<ír.) «Y aquella funeral

palabra.. " Vamos, )<> no puedo continuar. D. Anto-

nio, quitóse usted es.i ra.ila , si jo he de seguir mi

parto.

A>T. [atiánJote.) Vo?
I.Ki^. '^viendo la maza.) Idos todos á los mismísimos

demonios, y que os dirija y enseíic Barrabáí.

l'uoos. Ja! ja! ja:

I.Eis. 1.0 siento por la palabra quo he dado, y por los

gastos que le han hecho; pero cantaré claro al conde,-

y sabrá de |>arlc de quién está la culpa y la infor-

malidad,

f KD. Olga oslo 1, no alce tanlú el gallo, que al ñn y al

cab'> no somos mozos de cordel...

1) )L. Va se sabe que esta función viene ideada de cier-

ta señorita, está usti'd? Que ella haga mi parte, que
la hará mejor quo yo; y «i no, usled, señor don Lean-

dro , la eiis<'iiará con mucbo gusto...

• flrlonailoa. 7

Lii4. .Mi papel no me cuadra...

Anr. V luego, el drama es dclebtable...

TíH. Sin lili rico voslu.iiio .

I'r.u. Sin dccoraciuiic'S...

ÜoL. V tiene dos actos en que yo no trabajo.
L8*>. V quién hade ser el autor que ha de escriliir para

sonu-jantcs camellos?
DoL

^
pellizcándole.) V.\ camello lo será usted!

Lii»N. Señorita!..

l'íD. l>,ir qué no |;,i iscogido usted «Lo» perroi deí
.Monte de S. Bernardo'.'»

I.K»M Es Nord.id, y usted y su esposa harán de perro*-.

.

Tkk. [persiguiéndole.' liisolnile!..

Pbd. Ücsknguado!
Tbh. {cogiendo d At marido di brazo.) Vamonos, Pe-

dro, vamonos, no tiene él la culpa, sino nosotros
que... (va (i marcharse, pero vuelve de pronto, y casi
arrastrando d su marido dice al público.) Señores,
ustedes disiienscii. les ruego que digan á todos lo qué
ha ocurriilo... y...

l>oL. (id.) Va ven ustedes que por mi culpa no ha sido.
Ant. (i(f.) Ni por la inia...

I.iis. Ni por h inia...

I.E*M. (a foces.} Tramoyista, abajo el telón!
PíD. [sale de pronto de la concha.) Las do». Corro a

Cümcr... (j«/í corríeníío ;)or el fondo.)
Iodos. Esta es una insolencia!..
Lkan. Abajo el telón! (cae el telón, ocultando y cubrien-

do tai voces desordenadas de lodos. Leandro que-
da del lado de afuera.) (iracias á Dios que me veo
libre... {al público.) Señores, ustedes han pasado un
mal rato sin duda, pero yo juro corlarme primero la
cabeza, que volver á mezclarme con aficionados de
pueblo. Buenas noche?, (je marcha por la itquierda
<j la orquetíii empieta d tocar.)

'

FIN.

MADRID, 1867.
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